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POLÍTICA.
REVISTA POLITICA.

Anoche ha celebrado el Casino re­
publicano de Madrid una sesión im­
portantísima. Al presenciar congre­
gados en sus salones los hombres 
que más han trabajado por el triun­
fo de la democracia en España, nos 
parecia que asistíamos á una de 
aquellas antiguas reuniones que 
tantos torrentes de fé arrojaron so­
bre nuestro pueblo y cauterizaron 
la gangrena de la servidumbre y 
del fanatismo. El jigante comienza 
á dispertar y va á levantarse de 
nuevo.

Presidia el venerable Orense, cuya 
existencia parece indudablemente 
unida á la revolución española, que 
nació cuando ella nacia, y va á mo­
rir, al parecer, cuando esté definiti­
vamente terminada. Su palabra, 
sencilla y persuasiva, exenta de 
odio, pero saturada con la fé inque­
brantable de su espíritu, inauguró 
la discusión, grave, severa, triste si 
se quiere, pero enérgica y decidida. 
■£^iibo más que una opinion: con*

''Conducta del'^biernú, y 
buscar de nuevo al pueblo para la 
reorganización del partido.

En otro lugar encontrarán nues­
tros lectores el extracto sucinto de 
los discursos pronunciados, que tu­
vimos que hacer á la ligera. Sin 
perjuicio de ocuparnos con más de­
tención de algunos de estos discur­
sos y de los que han de pronunciar­
se'en las sesiones sucesivas por los 
notables oradores que tienen pedida 
la palabra, vamos á permitirnos dar 
nuestro humilde parecer acerca de 
las bases que deben establecerse 
para la reorganización que ha de 
salvarnos.

Es evidente que estas Cortes no 
harán la federación, porque la fede­
ración es imposible mientras no cai­
ga desprendida de los elementos so­
ciales, á que está duramente apega­
do el cemento secular de la tradi­
ción y el fanatismo.

Es necesario destruir mucho; bor­
rar mucho; limpiar mucho, antes 
de que podamos acercarnos al pue­
blo hijo de la Inquisición y de la 
conquista, y decirle como Cristo de­
cía al tullido: «levántate y anda.» 
Y en estas Cortes, no hay hombres 
que puedan manejar con mano ro - 
busta la piqueta revolucionaria. La 
mayoría apenas alcanza más que 
que el valor suficiente para aplaudiç 
á 1 os generales que rompen con 
■los cañones del gobierno las tejas 
de nuestras ciudades más impor 
tantes.

La federación no ha dejado de es­
tablecerse porque se haya opuesto 
el gobierno, porque la haya recha­
zado el país, por el vandalismo de 
los carlistas ni por la insurrección 
de los cantonales. No; el gobierno

debemos volver á nuestros herma­
nos los hijos del trabajo, y pedirles 
de nuevo su auxilio é inflamar su 
espíritu con la fé con que arde nues­
tro espíritu, á fin de que despierten 
y se regeneren y conquisten el bien­
estar á que todos tenemos derecho.

Esta obra no es ciertamente fá­
cil: el pueblo ha experimentado una 
defección terrible y está .abatido por 
la traición de hombres á quienes^ ha 
querido más que á sus propios hijos. 
Esos desgraciados gobernantes que 
han trocado el amor del pueblo por 
las miserias de una córte, su toga de 
tribunos por las golillas de emplea­
dos, son muchos, y algunos tan que­
ridos como no lo ha sido nadie en la 
historia. Al volvemos hácia el pue­
blo sin ellos vamos á experimentar 
profundas amarguras. Pero nuestra 
palabra es la verdad, y la verdad es 
la vida: la tiranía nos ayudará ade­
más en nuestra propaganda como 
nos ha ayudado siempre, y el pueblo 
aceptará nuestros principios y nues­
tros principios responderán de nos­
otros.

Por bajo de lo que se ha llamado 
partido republicano, han quedado 
grandes masas-ú© Jiñúab^ús dû. qukzi 
nes el partido no ha hecho caso en 
mucho tiempo, porque le cegaba el 
poder que tenia delante. Esa ha sido 
nuestra falta. Por haber cerrado los 
ojos á las necesidades apremiantes 
del pueblo que trabaja, por haber he­
cho alianza con el pueblo que opri­
me, no hemos podido hacer la fede­
ración. Remediemos esto.

¡A nosotros todos los hombres de 
pensamiento y de trabajo que ansien 
una reforma social que mejore su 
suerte y la suerte de sus hijos! En­
tendámonos con ellos y arrojemos, 
unidos á ellos, sobre la tierra los 
principios de la fraternidad universal.

---------- ---------------
EL PARTIDO DE ORDEN.

Para llegar á la situación en que 
nos encontramos, ha sido necesario 
que el Sr. Castelar transija hasta 
ahora:

I .” Con los generales monárqui­
cos, que á toda costa querían tener 

! soldados á quienes mandar y que 
pedían la movilización de la reserva.

2 ." Con los oficiales de artillería, 
que pedían la anulación de una dis­
posición legal, legítima, y que ame­
nazaban con marcharse á la fac­
ción.

3 .° Con los oficiales del ejército, 
que sin otro prestigio para hacerse 
seguir por los soldados que el pres­
tigio del palo, pedían á toda costa el 
restablecimiento de la Ordenanza, 
amenazando lo mismo.

4 .° Con las clases pasivas, que 
pedían la anulación de lo votado ex­
presamente por las Córtes, y que 
sus pagas se antepusiesen á todas 
las demás obligaciones del Estado.

5 .° Coa los conservadores, que se

la quería; el país, al aceptar en si­
lencio la proclamación de la Repú­
blica, aceptaba todas sus consecuen­
cias y sabia lo que le esperaba, y lo 
aplaudía ó se resignaba á ello. Pero 
las Córtes, al hacer la federación, 
vieron que era necesario préviamen- 
te desecar ese inmundo depósito de 
las iniquidades de la tiranía, que se 
llama la deuda pública, separar del 
presupuesto esos cuerpos muertos 
que se espantan ante la idea del tra­
bajo, que se llaman clases pasivas, 
arrancan sus trajes negros a los que 
venden fanatismo, y sus trajes co­
loreados á los que se ocupan en ma­
tar, quemar los códigos absurdos, 
destruir las gerarquías, establecer 
la justicia y regenerar al pueblo y 
la mayoría, no tuvo valor para in­
tentar esta empresa. Y espantado de 
lo que iba á hacer, retrocedió y ha 
ido á refugiarse en los sombríos 
pliegues del principio de autoridad, 
que proporciona á los pueblos felici­
dad á tiros.

Perdida, pues, la esperanza de que 
lleguemos en un termino breve á la 
federación política por medio de una 
votación parlamentaria de los que 
han, levantado- cadaLtos, haÿ-qud4»*- 
nuincwr^'éTrtinestro concepto, á esa 
soldadura de la mayoría y minoría 
de la Cámara con que sueñan algu­
nos de nuestros amigos.

La Cámara no despertará proba­
blemente de su actual letargo: los 
recursos financieros que el gobierno 
so ha proporcionado, atraen buitres 
de todos ios puntos del horizonte, 
que la destrozarán durante su sueño.

La primera época de la República 
en España ha terminado, pues. Hay 
que aceptar la division; hay que 
considerar que un nuevo grupo de 
hombres se han separado del parti­
do del pueblo para ir á engrosar las 
filas de las clases conservadoras, 
como se separaron los moderados 
de los progresistas, como se sepa­
raron los progresistas de los demó- ' 
cratas, como se separaron los demó­
cratas de los republicanos.

Con esta idea, y con el valor que 
debe infundirnos la consideración 
histórica de que, siempre que estas 
defeccionas han ocurrido, ha adqui­
rido mayor vitalidad, mayor ener­
gía el partido de) pueblo, que ha 
tardado cada vez ménos en dar un 
nuevo paso hácia adelante, debe­
mos, pocos ó muchos, los que sea­
mos, contarnos y organizamos y 
comenzar de nuevo á trabajar. Va­
mos á la federación política, es de­
cir, á la anulación de la gerarquia, 
al gobierno del pueblo por el pueblo, 
á la liquidación de ios pecados de 
nuestros padres. Pues examinemos 
antes el camino que debemos recor­
rer y examinémoslo con gran cui­
dado y pongámonos de acuerdo para 
destruir todos los obstáculos que 

I nos pudieran impedir el paso, sean 
! de la clase que sean y cualquiera 
) que sea su grandiosidad. Para esto 

oponían tenazmente á que se conce­
diera una amnistía á los complica­
dos en la revolución cantonal.

6. " Con los partidarios de la pe­
na de muerte.

7. ” Con Inglaterra, que no quería 
que se castigase al capitán del bu­
que apresado en Fuenterrabía, y pe­
dia á toda costa un sobreseimiento 
que solo hubiese decretado en toda 
Europa un tribunal especial.

8. ° Con el Sr. D. A. Rivera, con­
tratista de equipos militares, empe­
ñado en no pagar derechos de adua­
nas.

9. ” Con el comité de tenedores 
de papel del Estado.

10. Con los alcaldes, que solo vi­
ven á su gusto cuando están sus­
pensas las garantías.

11. Con los enemigos de la pa­
labra federal.

12. Con los padres de los mozos 
ricos empeñados en redimir á sus 
hijos aunque les costase mil duros 
la redención, con tal deque se tar­
dara en cobrarlos y quedara abierta 
la esperanza de una amnistía para 
los prófugos.

13. Con los enemigos de la mili­
cia nacional que_£edian &n desarme, 
y con los célebres vecinos honrados.

14. Con los que en toda España 
quieren ser concejales y diputados 
provinciales sin pasar por el tamiz 
del sufragio universal.

Todo esto ha sido necesario, y 
todo esto se ha hecho y de todos es­
tos elementos consta el órden en 
que vivimos.

Parecia increíble que un republi­
cano pudiera recorrer en quince días 
esta escala, que se atreviese siquie­
ra á intentarlo. Castelar lo ha lleva­
do á feliz término, siendo más gran­
de en su caída que lo fué en su ele­
vación.

Ha transigido con todo el mun­
do ménos con el pueblo que lo ele­
vara; ha satisfecho las aspiraciones 
de todos los partidos ménos las as-- 
piraciones de su partido propio. Ha 
corrido tanto, que á veces hasta El 
Imjsarcial tiene que contenerlo. Tie­
ne la manía de la impopularidad, la 
saña de quien se está vengando.

En vano ve que los generales de 
la monarquía son más inútiles que 
los generales de la República; que 
los artilleros facultativos apuntan 
tan mal como los artilleros prácti­
cos; que los oficiales del ejército in­
fluyen sobre el soldado lo mismo con 
Ordenanza que sin ella. En vano se 
le habla de que en Cataluña no se ha 
empezado á vencer á los carlistas 
hasta que ha salido de allí el ejérci­
to; que en Valencia no ha habido 
carlistas hasta que se desarmó á los 
voluntarios; que en el Norte las co­
sas siguen en el mismo estado, y 
seguirán hasta que los carlistas se 
cansen, lo que no ha de tardar en 
suceder; que es insostenible la situa­
ción económica; que es una utopia 
irrealizable la República conser- 
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dora que hoy Dora amargamente 
Thiers.

Nada basta. El Eiario Español 
hace sus delicias, El /w,parcial le 
guia, su córte le marea. Si pudiera 
deshacer toda la obra del partido fe­
deral con su mirada, lo baria sin va­
cilar,

Pronto, por su desgracia, va á lle­
gar el desencanto. Las clases con­
servadoras han comenzado á protes­
tar contra los impuestos nuevos. Se 
abrirán las Córtes y los carlistas no 
habrán concluido, y será necesario 
hacer un presupuesto y pensar en 
una desamortización que dé vida á 
los conservadores del porvenir.

¿Cómo deshacer entonces todos los 
pactos que ha firmado.

REUNION EN EL CASINO REPUBLICANO.

Se abrió la sesión, y el ciudadano Oren­
se, presidente, manifestó el objeto de ella, 
haciendo que se leyera el tema puesto á 
discusión, el quç literalmente decia: «Vis­
tas las dificultades que han encontrado las 
Córtes para hacer la Constitución federal, 
y el rumbo que ha tomado la politica, 
¿cuáles son ios medios más eficaces para 
llegar, en el terreno legal, á la pronta y 
definitiva Constitución de la Repúbiica fe­
deral española?»

Despues hizo algunas consideraciones 
sobre los motivos que hablan obligado á la 
junta directiva del Casino á continuar las 
sesiones interrumpidas durante la estación 
del verano, manifestando á este fin que era 
conveniente discutir este género de cues­
tiones, para por este medio contribuir en 
lo posible á allanar las dificultades que las 
Córtes hablan encontrado para el plantea ■ 
miento de la Constitución federal.

Manifestó despues con este motivo, y 
como de paso, que él creia que la mayor 
dificultad que podían encontrar los dipu­
tadlos, y por consiguiente, las Córtes, para 
llevar á cabo la Constitución, eran ceder á 
las exigencias de sus electores en cuanto á 
destinos, porque de este modo no habría 
gran empeño en establecer la federación, 
que debe concluir con la empleomanía; y á 
propósito de esto hizo algunas considera­
ciones sobre la conveniencia de dedicarse 
al fomento de las artes y la industria, en 
vez de constituirse en pretendientes de las 
delicias del presupuesto.

Concluyó llamando la atención de la re­
union sobre el art. 103 del proyecto de 
Constitución de la minoría de la Cámara, 
el cual dice sustancialmente: «Las facul­
tades y atribuciones que por la Constitu­
ción no se concedan a Jos poderes de la 
federación, ni á ios cantones, se entiende 
que pertenecen á estos, y por consiguiente 
al pueblo,» manifestando que creia muy 
conveniente este artículo en una Constitu­
ción, porque resolvía cualquier duda que 
despues de formada pudiera ocurrir.

Despues de esto invitó á los presentes 
para si alguno quería hacer uso de la pa­
labra sobre el tema propuesto, y pidió la 
palabra el ciudadano Ruvira.

Este empezó manifestando que, puesto 
que le había cabido la honraj de dirigir la 
palabra el primero á la reunion, su come­
tido debia reducirse únicamente á indicar, 
como por vía de temas, los puntos que 
abrazaba el sometido ádiscusión, indican­
do, con el mismo sentido, los medios que 
creia más eficaces para la pronta y defini­
tiva constitución de la República federal 
española; y de este modo, sus breves indi­
caciones podrían servir de verdadera de - 
terminación de la cuestión propuesta, so­
bre la cual sería más fácil hacer observa­
ciones en pró ó en contra; pero que hacia 
muya su objeto el manifestar antes de to­
do, que al hacer uso de la palabra, no se 
proponía más que esclarecer la cuestión 
con arreglo á sus fuerzas, sin que jamás 
se entendiera que venia á defender ningu­
na bandería política, ni á levantar atmós­
fera contra el gobierno.

Entrando en la cuestión, dividió el tema 
propuesto entres partes: 1.‘ Dificultades 
que habian encontrado las Oórtes para 
hacer la Constitución Federal: 2.* Rumbo 
que había tomado la política; y 3.* Medios 
más eficaces para llegar en el terreno legal 
á la pronta y definitiva Constitución de la 
República Federal española.

Sobre la primera parte manifestó, que 
«.tendiendo á la forma en que el tema ve­
nia propuesto, no podían admitirse más 
dificultades que las que las mismas Córtes 
dijeron haber encontrado; y cómo de la 
segunda no se debia, en su opinion, hacer 
un examen crítico como de una cuestión

Pí y Margall. Dijo que el partido carlista 
era un cadáver, lo misrño antes que ahora, 
lo mismo con Pí que con Castelar, que las 
estúpidas insliíucíones no s)uel'cen,á apare- 

■ cerjainás ciíando kan sido condenadas por 
■ la Jíisloria y por la coiícieneia kumana.

Combatió con entusiasmo la pena de muer-, 
te, qu« habia manchado, de sangre á los 
que figuraban como los primeros hombres 
de nuestro partido, y despues de lumino­
sas consideraciones sobre la idea social, 
nos habló del estado de Europa y de la re - 
acción que se observa en Francia aute la 
actitud de los monárquicos de la Cámara 
que quieren sacrificar á sus miserables 
ambiciones la patria de Voltaire y de 
Rousseau Para concluir, el ciudadano Or­
tega manifestó la necesidad de que el Ca­
sino tome la iniciativa para que la Repú­
blica federal sea un hecho lo antes posible; 
y que si por ello nos maldicen los monár­
quicos, en cambio mereceremos las bendi­
ciones de Dios y de la Historia.

El Sr. García Martinez dijo;
«No pensando terciar en este debate, me 

han estimulado á ello dos ciudadanos que 
rae han precedido en el uso de la palabra; 
he oido con satisfacion el espíritu republi­
cano federal de que se hallau animados, y 
que conviene propagar, tanto en el Casino, 
al que doy mi parabién por haber, iniciado 
estas discusiones, cuanto en todas partes, 
para que sirva de contrapeso al desaliento 
que existe entre algunos denominados re­
publicanos federales, que se permiten decir 
que no hay que ocuparse ya de la federa­
ción en España.

No les seguiré en el análisis de las cau­
sas que han originado la situación política 
en que nos hallamos; cumple á mi propó­
sito hacer algunas refiexiones concretas y 
prácticas sobre el terreno que se discuta, y 
si no debemos olvidar los acontecimientos 
por que ha pasado nuestro partido desde 
el 11 de Febrero, ha de ser para que nos 
sirvan de enseñanza en el presente, á finde 
evitar su repetición en el porvenir.

No necesita este Casino levantar la ban­
dera republicana federal con la pureza de 
sus principios; ya la hemos sostenido en la 
Asamblea Constituyente 70 diputados com­
batiendo la pena de muerte y la suspension 
de las sesiones; también hemos manifesta­
do que haríamos elórdeny destrozaríamos 
al carlismo sin faltar á nuestros principios 
de siempre, como el que organizaríamos la 
República Jederal con los republicanos fe- 
deralé.s, para bien de todos los españoles. 
Mas esta política fué vencida numérica- 
mcñt'c por Wqué quieren hacer la Repú­
blica federal con el concurso de todos los 
elementos liberales que nos acompañaron 
á la revolución del 68 y hacer un parénte­
sis en la aplicación de nuestros principios 
democráticos, en tanto que se combaten 
la insurrección de Cartagena y la car-

Vencedora, repito, esta política en la lu­
cha legal de la Cámara, ¿hubiéramos sido 
nosotros verdaderos federales y patricios 
negándola los medios que creia necesarios 
para ejecutarla? No; así que la autoriza­
mos por unanimidad cuanto exijieron sus 
sostenedores.

Ahora bien; si nuestra política lamenta 
este dualismo prematuro en que las cir­
cunstancias han colocado á nuestro parti­
do, no es nuestra la culpa. Caiga la res­
ponsabilidad sobre quien lo haya creído 
necesario.

Nuestro ineludible y patriótico deber 
hoy está reducido á tres cosas esenciales;

1 .* Sostener por todos los medios ima­
ginables dentro de la situación política 
actual de nuestros principios democráticos 

¡ federales, y discucir en comités, casinos, 
' clubs y asambleas provinciales la forma ú 

organización federativa, que la mayoría de 
nuestros conciudadanos creen convenir á ¡ 
sus comarcas ó cantones respectivos. De | 
este modo podrán venir sus diputados im- | 
pregnados del espíritu federal de su res­
pectivo distrito, para sancionarlo en la Cá­
mara Constituyente.

2 .° Auxiliar al Poder ejecutivo con 
cuantos recursos estén á nuestro alcance 
para combatir á esos hijos espúreos de Es­
paña que se hacen eco de las ideas ultra­
montanas y fanáticas, para unir á nuestra 
patria al infamante carro de otra cuádru­
ple alianza.

Y 3.° Estar así mismo dispuestos para 
combatir hasta morir á cualquiera fracción 
ó partido político que, usando de la fuerza, 
quiera destruir la existente legalidad de la j 
Asamblea Constituyente, la que si ha po - 1 
dido tener sus defectos, tiene también la 
honra de haber declarado casi por unani- 1 
midad la República democrática federal ¡ 
como forma definitiva de gobierno eu Es- ’ 
paña, y presentada como empezada á dis- | 
cutir su Constitución federal. '

Terminaré rogándoos con la sinceridad 
que siempre hablo que para llenar cum­
plidamente estos sagrados deberes, precisa 
que en vez de ocuparnos en zaherir los ac­

pí^puesta; y. en la tercera, debía concre­
tarse á indicar los medios conducentes al 
fin indicado; la cuestión toda quedaba re­
ducida á enumerar y examinar en^ sus 
verdaderas causas y motivos, las dificul- ; 
tades que las Córtes encontraron para = 
plantear la Constitución, y despues indicar 
los medios-más-prupios pata vencer estas 
dificultades.

Las dificultades que las Córtes encon­
traron para hacer la Constitución, según 
se manifestó'al suspender las sesiones, 
eran; la insurrección cantonal, la guerra 
de los carlistas, la falta de orden en la so­
ciedad, y la falta de division territorial.

Sobré la primera dificultad, y con motivo 
de un examen, manifestó que aunque á 
primera vista parecía casi haber desapare­
cido, no podia estimarse así, porque aun­
que se había vencido la insurrección can­
tonal, no se habian extinguido los motines 
que la produjeran, y de aquí que era nece­
sario examinar estos ínotivos, y aplicar los 
medios más convenientes á hacerlo's des - 
aparecer.

A este propósito manifestaba que la úni­
ca y principal causa de la insurrección 
cantonal, habia sido la division prematura 
del partido republicano, division que exis ­
tía antes de la proclamación de la Repúbli­
ca, que parece como que habia desapareci­
do con motivo de esta proclamación, pero 
que renació despues acompañada de odios 
reconcentrados, por la impaciencia é in­
transigencia de unos, por lo que se referia 
á las prontas reformas, y por la obstina­
ción é intransigencia de otros, por lo que 
tocaba á las transacciones con todos los 
elementos liberales. De aquí deducían que 
el medio más eficaz para vencer esta difi­
cultad era procurar la union de todos los 
elementos del partido republicano, hacien­
do una política propia y sin transacciones 
con los de arriba ni con los de abajo.

Sobre la segunda dificultad manifesta­
ba’ que no podia por ménos de reconocer la 
gravedad de la insurrección carlista, y p- 
conocia á la vez que no se había concluido 
esta guerra por la falta de disciplina en 
nuestro ejército; y que para el restableci­
miento de aquella, debia refoi márse la Or­
denanza en un sentido más humano para 
el soldado, aboliendo por completo la pena 
de muerte, la que, además de ser injusta á 
todas luces como sistema de terror, jamás 
podría formar soldados defensores de la 
República, sino instrumentos ciegos del 
despotismo, que nos conducirían á la die 
tadura militar. ,

Sobre la falta dé orden, como rércéra di­
ficultad, decia que todos los trastornos que 
se producían siempre reconocían por cau­
sa el estado de las clases pobres; y que pa­
ra obviar por completo esta dificultad, era 
de todo punto necesario, y lo es, el esta­
blecer aquellas reformas sociales de más 
fácil é inmediata aplicación, como el dar 
á censo redimible á las clases pobres los 
bienes baldíos, etc.

La falta de division territorial no era 
una gran dificultad, porque esta division 
podia hacerse en breve por medio de una 
comisión del seno de la Cámara, que tu­
viese en cuenta al hacerlo costumbres, tra­
diciones, riqueza, topografía, etc., de cada 
estado ó canton; sin que para esto hubiera 
necesidad de consultar á las provincias, 
porque esto era una cuestión nacional, y 
como tal, no podía someterse al criterio 
particularista y estrecho que predomina 
en cada localidad, cuando se trata de sus 
relaciones con sus confinantes.

El ciudadano Ortega y Rubio comenzó 
diciendo que no habia pensado tomar par­
te en la proposición leída por el presiden­
te, la cual encerraba la discusión en un 
molde muy estrecho, pero que en vista del 
discurso del Sr. Ruvira, el manifestaria 
su pensamiento en la política presente. Di­
vidió su discurso en dos partes; en la pri­
mera recordó las ideas republicanas fede­
rales en toda su pureza; y en la segunda 
combatió con bastante energía la intran­
sigencia de las dos fracciones de la Cáma­
ra. «Yo, decia el ciudadano Ortega, no ol­
vidaré nunca aquella República que, por 
espacio de tantos años, nos ha enseñado el 
venerable Orense; yo no olvidaré las ideas 
salvadoras que la divina palabra de Cas- 
telar me ha predicado; yo no olvidaré nun­
ca á Salmeron, que ha educado mi con 
ciencia; yo no olvidaré á Pí, ni á Figueras, 
genios todos que aparecen raramente en 
la historia de los pueblos. Y ya que hablo 
oe Pí, debo combatir á los republicanos 
que le han injuriado, porque Pí, despues 
de todo, en esta confusion actual de ideas 
y de personas, mantiene en su mano la 
bandera federal con la pureza de todos 
nuestros principios.» Recordó despues, do­
liéndose ue la division de nuestro partido, 
el haber sido nombrado gobernador un 
ciudadano por haber escrito un artículo, 
«El primer franco,» cuyo artículo era un 
miserable insulto lanzado á la personali­
dad y á la honra, siempre pura, del señor 

tos más ó ménos justos que han podido 
ejecutar en el poder nuestro.s más eminen­
tes hombres, á los que ninguno podrá ni 
deberá ofender juzgándolos de mala fé, nos 
consagremps. con constancia y actividad 
á sostener entre nuestros correligionarios 
la inquebrantable féde nuestros principios 
federales, á, iniitacion de los antiguos már­
tires del cristianismo y de nuestros cons­
tantes enemigos en la no lejana guerra de 
Africa.»

■ A petición del Sr. Santiso, se acordó que 
hubiera sesión todos los jueves, para se­
guir discutiendo el tema propuesto, y los 
que en lo sucesivo se propongan. Los di­
rectores, de los periódicos La Fraternidad 
y J?l Federalista, ofrecieron al Casino el 
concurso de sus publicaciones, ya que con 
los antiguos periódicos es imposible con­
tar, y la mesa aceptó gustosa el ofreci­
miento, recomendando la necesidad de fa­
vorecer á estos periódicos, que levantan 
limpia la bandera del partido. La sesión se 
levantó á las once y media.

Ni un solo amigo del gobierno se atre­
vió, ni en público ni en privado, á defen­
der la conducta de este.

Nuestro colega El Diario Espa-- 
ñol, al ocuparse del nuevo goberna­
dor de Alava, dice lo siguiente:

«El nuevo gobernador de Alava debe ser 
un miembro muy importante del partido 
republicano de Sevilla, según dice un pe­
riódico de aquella capital; ha sido secreta­
rio del ayuntamiento de la Rinconada, pe­
queño pueblo de la provincia.»

Poco importa, caro colega, que el 
ciudadano Ramon Romero Fernan­
dez de Córdova haya sido secretario 
del ayuntamiento de la Rinconada, 
de 200 vecinos, siempre que reuna 
la suficiencia necesaria para el buen 
desempeño de su cometido.

Otras condiciones le distinguen 
para con estos gobernantes, lo cual 
no nos extraña.

Cuando en Sevilla se ha presen­
tado un candidato republicano y 
otro monárquico, ese nuevo gober­
nador, digno fruto del Sr. Maisso- 
nave, ha trabajado en favor del mo­
nárquico, empleando cuantos , me­
dios han estado á su alcance, de lo 
cual pueden dar razón algunos di­
putados de la minoría. ■

Ese nuevo gobernador es compiche 
de un Señor Payela, contertulio hoy 
del Sr. Castelar, á quien el Sr. Ri­
vero le abriera por primera vez las 
puertas del Congreso, y cuyo sugeto 
no parece lerdo en esto de ir al’ sol 
que más calienta para conseguir des­
tinos importantes, pues no de otra 
manera se pueden hacer ciertos ne­
gocios. j

¿No le parece á El Diario Español 
bastantes titulos estos? Pues no dude 
que este es de los que en tal sentido 
debe tenerlos mejores, porque en la 
presente situación las personas más 
importantes son aquellas que más se 
han distinguido y sedistinguén con­
tra los picaros de los federales.

Si no fuera así, ¿elogiaría nuestro 
colega á este desacreditado gobier­
no, convertido en perseguidor y 
verdugo de sus amigos de ayer.

Según carta que recibimos de Al­
bacete, el cabecilla Santos recorre 
aquella provincia con-1.000 hom- 

I bres.
No puede suceder otra cosa, 

cuando el gobierno, con sus des­
aciertos, mata el espíritu republica­
no, allí donde está más levantado, 
como ha ocurrido en la provincia de 
Albacete, en la cual no pasan dias 
sin que las autoridades puestas por 
obra y gracia de la dictadura, no 
consienta las mayores arbitrarieda­
des contra las familias y los repu­
blicanos de toda la vida, en cambio 
de no poner correctivo á los escán­
dalos que ha dado lugar el recono­
cimiento de los quintos, en cuyo 
negocio se han estafado bastantes
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miles de reales, por lo que de pú­
blico se dice.

Decididamente en las. Antillas el 
Sr. Castelar piensa seguidla misma 
política que en la Peninsula. Es na­
tural que quien es ordenancista en 
España sea esclavista en Cuba. Ser 
ó no ser.

De cualquier modo tenemos hoy 
que apuntar los siguientes hechos, 
por demás significativos:

1 .® Que el Casino español de la 
Habana, es decir, el Casino de los 
negreros, es quien únicamente ha 
alentado al señor ministro de Ultra- 

* mar para que emprenda su proyec­
tado viaje.

2 .° Que elgeneral Jovellar, con­
servador de toda su vida, que derra- 
mó-áu sangre en Madrid el 22 de '! 

I Junio de 1866 por defender la santa 
causa de los célebres cupones, va de j 

‘ capitán general á Cuba, y no así j. 
como se quiera, sino con facultades j 
extraordinarias, que no sabemos has­
ta donde alcanzarán. I

i 3,” Que se confirma la noticiado 
la reunion en Washington de los re- '

; presentantes de todas las repúblicas 
de América, para exigirá España el ¡ 
cumplimiento de lo prometido, sien-.,, 
do de temer que la gran república*" 
tome la cuestión por su cuenta y nos 
encontremos en una terrible compli­
cation, qup no tuvimos en los tiem- | 
pos de la monarquía. Aquello que I 
ílecia el Sr. Castelar de que aspiraba 
'á reunir toda la raza que habla cas­
tellano bajo la bandera de la repú­
blica ha resultado ser una ilusión... 
América hoy considera á España,, 
bo como oprimida, sino como inca- 
çaz de redención.

4.° QueM. Sickles va á abandor, 
nar á Madrid tal vez para siempre, 
por no liaber sido atendido en sus 
.pó^aíaaciones.

¡Adelante,- Abarzuza, duro en nos­
otros!

Dice El Imparcial:
1 «Anoche fué detenido, al descender del 
tren en la estación del Mediodía, un indi­
viduo procedente de Cartagena, que ha 
Íesempeñado un cargo importante en el 
gfobierno de los cantonales.»

i Hay séres é instituciones de quienes of- 
hinariamente se dice que nacen de piés. 
Ë1 cuerpo de artillería en España se en- 
tuéntra en este caso.

Desde que amenazando con pasarse á la 
acción los artilleros facultativos de mar 

tierra, lograron que se transigiera con 
Jilos, se han encontrado en tres hechos de 
Irmas importantes; bombardeo de Alican­
te, acción de Puente la Reina y combate 
hayal, frente á Cartagena. En el primero 
ho lograron causar averia á las fragatas, 
tegun se ha visto despues; en el segundo 
penas tocaron á ninguno de los carlistas 

[.^uertos, que han aparecido heridos todos 
or bala de fusil; y en el tercero, no solo no 

, an echado á pique barco alguno, yeso 
|ue estuvo en el combate el Femando él 
Uatólico, de madera, sino que ni siquiera lo 
kan puesto en la imposibilidad de cami­
nar.

Sin embargo, los tres partes oficiales de 
tstos hechos se deshacen en elogios del 
Expresado cuerpo. ¿Qué van á decir los 
generales de nuestras tropas, cuando la 
krtillería haga algo que valga la pena?

Para que los radicales de ayer, republi- 
|anos hoy, quéden fotografiados tal cual 
^on, vamos á copiar el párrafo más intere- 
Uute del manifiesto que ayer han publíca­
lo los que han pertenecido á él hasta la 
leclaracion hecha por el Sr. Martos en la 
talle de Carretas en nombre del partido.

licuando las evoluciones en política se 
hacen obedeciendo á unajidea grande y ge­
nerosa, aunque siemprc'traen amarguras, 
puede resistirse, por] los'hombres que la 
efectúan, la tempestad que contra ellos se 
levanta; pero cuando gestas sonjhijas del 
despecho, cuando una agrupación ó un 
partido se inclina antes á tomar iglesia en 
las filas del retroceso y por sospechosos no 
admiten á sus hombres y despues desaten­
tados ó ilusos quieren aparecer como el 
angel salvador de una situación que repre­
senta aunque no sea más que en el nom­
bre, lo que aquella agrupación, aquel par­
tido hace poco ha combatido, es el mayor 
délos desatinos, dando por resultado la 
descomposición que nosotros, á fuer de 
leales, vemos con satisfacion.

¿Qué queda del partido radical? Los je­
fes que abrazados al pontífice Sr. García 
Kuiz, sin soldados, sin segunda fila siquie­
ra, tienen que ir á implorar la protección 
de aquel tribuno, que, asombrado con los 
primeros tiros ds la revolución, no tiene 
tampoco el valor suficiente para decir «yo 
pequé» unitario «r/iey'acies.»

Hé aquí el párrafo del oportuno mani­
fiesto:

«No podemos negar que hemos visto con 
extraordinaria sorpresa y profundo disgus- 
to las últimas resoluciones que sin consen­
timiento ni aprobación del partido han to- ’ 
mado sus titulados jefes; resoluciones en 
las cuales no se advierte más patriotismo 
que la ambición particular de mando, sin 
míTs abnegación que el desordenado apetito 
de medro personal.

No han sabido, obcecados por sus pasio­
nes, formular un nuevo credo político, 
que por su grande significación pudiese 
corresponder igualmente á las lógicas exi­
gencias de la razón, que á los ardientes 
latidos de las generosas aspiraciones del 
pueblo. ¿Y qué es un partido sin credo y 
que cada dia se acoge á diferente bandera? 
Una agrupación peligrosa de hombres sin 
concíeúcia, descontentos y despechados, 
ÇljUe solo p^^cden traer á la patria titas-de" 
Info'. Por'nuestra''^rfú rio trataremos dé 
investigar cuál débe ser la bandera que 
han de desplegar al viento los antiguos 
radicales que sostuoieron el régimen der­
rocado en la célebre nóche del 11 al 12 de 
Febrero. Aquellas institúciones que na­
cieron al impulso de la revolución de Se­
tiembre, se derrumbaron por causas que 
en este momento no debemos examinar, y 
dejaron libre paso á las nuevas institucio­
nes republicanas.»

Se nos asegura que los cabecillas carlis­
tas de Cataluña, y muy especialmente los 
de esta provincia, han prohibido, bajo pe­
nas severas, á las familias de los que han 
muerto en los ataques de Berga, Valls y 
Sarreal, vistan de luto.

Se salvó la religion.

¿Se puede saber si el médico más acusa­
do por los quintos’de Albacete, va á ser 
sometido á los Tribunales?

Lo preguntamos porque el susodicho 
médico, padre de un diputado de la mayo­
ría, parece que ha prometido que todo lo 
arreglará su Tomás.

La Gaceta publica hoy en su parte oficial 
las siguientes noticias:

^Vascongadas.—El brigadier Loma lle­
gó en la mañana de ayer á San Sebastian, 
procedente de Usurbil, descansando media 
hora, y saliéndo para Oyarzun con un con­
voy de raciones de boca y guerra: durante 
su marcha fué hostilizado por el enemigo, 
al que causó ocho muertos y muchos heri­
dos. Nuestras tropas tuvieron uno de los 
primeros y cinco de los segundos. Al des­
tacamento de Oy.rzun se le ha dejado arti­
llería y gran repuesto de municiones. Li- 
zárraga, con las fuerzas de su mando, se 
hallaba en los alrededores del monte 
Ernio.

Aragón.—Las facciones de Vallès y Sé- 
garra atacaron á Amposta el dia 9, á las 
diez de la mañana, y tuvieron que retirar­
se á las seis de la tarde del mismo dia con 
pérdidas considerables. La tropa y volun­
tarios se defendieron con entusiasmo y no 
han sufrido pérdida alguna. El general en 
jefe de Cataluña dispuso que salieran de 
Tarragona 800 infantes, 60 caballos y la 
artillería correspondiente en auxilio de 
aquellos valientes; pero la decision y arro­
jo de estos hicieron innecesaria su pre­
sencia. ‘

Andalucía.—La partida de Rosendo Gar­
cía, que huyendo de la activa persecución 
que.sufria, se había acercado á la frontera 
portuguesa, fué dispersada en sus inme­
diaciones el dia 10 por la columna del ca­
pitán Quiles.

Valencia.— La plaza de Cartagena sus­
pendió el fuego en la tarde de ayer hasta 
las cinco de la de hoy, á cuya hora dispara­
ron todos los castillos y fuertes casi á la 
vez poniendo las banderas á media asta 
con motivo del entierro del individuo de 
aquella junta, Moya, muerto en el combate 
de ayer, en el que, *egun las noticias ad­
quiridas, tuvieron los insurrecto^ ocho ó 10 
muertos y 20 ó 30 heridos. Para tripular 
los buques tuvieron qne obligar á los obre­
ros del puerto, muchos de los cuales se es­
caparon de la plaza, presentándose al ge­
neral en jefe.

La de ayer, publicaba el siguiente des­
pacho del contralmirante Lobo:

«^Alicante, 12.—Hoy, á cosa délas diez y 
media de la mañana, salieron de Cartage­
na las tres fragatas insurrectas fumanda, 
Teíuan y Afendez A^uñez, con el Femando 
el Católico. A las doce y media, habiéndo­
se roto el fuego, concluyó á las dos y cuar­
to, quedando por nuestro el mar de batalla 
y huyendo completamente el enemigo, 
hasta meterse otra vez en el puerto.

La Mendez Nuñez^g la Feiuan expe-, 
rfmentaron averías,, y sobretodo la úl­
tima, qué^apeñás quedó con movimiento, y 
seja veia salir humo deï costado. Pudimos 
echarla á pique, pues ningún otro buque 
enemigo nos incomodabef para ello; pero 
viéndola en aquella situación y en su arbo­
ladura la batídera’española, no quisimos 
intentarlo.

La Almansa recibió seis balazos sin 
consecuencias. El Cádiz recibió avería en 
uno de los tambores de la rueda. En los 
demás buques no hubo avería.

La Mendez Nuñez g la Teíuan deben ha­
ber tenido bastantes bajas, pues recibieron 
dos andanadas de la Vicforia á-cortísima 
distancia. Todas las clases se han portado 
con entusiasmo. La Carmen es la que más 
se ha distinguido por lo nutrido y lo cer­
tero de. sus fuegos.

Los buques extranjeros han presenciado 
el combate. El tiempo duro del Este, con 
muchísima lluvia.»

Estos son los detalles del combate sos 
tenido con los insurrectos de Cartagena el 
dia 11. i

TELEGRAMAS. !
PARIS 11.—Los republicanos han co- j 

menzado à desplegar grande energia y ' 
i 

actividad para impedip una restaura­
ción borbónica.

Una carta firmada por 47 consejeros 
municipales (concejales) de Faris de- J

i I clara solemnemente que la Asamblea . 
nacional no tiene el derecho de atribuir- j 
se la soberanía del pueblo. :

Afirma que la mayoría de la nación । 
rechaza y condena el reconocimiento 
del conde de Chambord de rey de Fran­
cia.

Termina invitando à los diputados 
del departamento del Sena que declaren 
francamente el voto que emitirán al 
tratarse dicho asunto en la Asamblea 
nacional. —Fabra.

MANIFIESTO DE LA MINORÍA.
AL, PAÍS.

Cerca de cuatro meses han estado abier­
tas las Córtes elegidas para constituir en 
República federal a la nación española, y 
al cabo de tanto tiempo, la Asamblea 
Constituyente suspende sus sesiones, sin 
que hayan podido justificar este acuerdo* 
los argumentos, ni aun los pretextos si­
quiera, aducidos en su apoyo; que todos,, 

‘verdaderamente, han quedado pulveriza­
dos en la discusión. .lamás Córtes españo­
las defraudaron como estas las esperanza» 
del país.

Y ¡qué cambios en tan pocos meses!
Los diputados, desde su reunion prime­

ra, dieron vivas á la República federal, re­
petidos á los pocos días ante el pórtico del 
Congreso por las fuerzas armadas de los 
voluntarios y del ejército; que entonces se 
estimaba como un mérito alardear de fe­
deralismo, sin duda por no haber pasado 
todavía el tiempo suficiente para entregar 
al olvido las exigencias del cuerpo electo­
ral, que saludó con regocijo el advenimien­
to de la República.

Todos, entonces, parecían animados de 
un gran espíritu en favor de las reformas; 
pero, los más atrevidos pusieron en tela de 
juicio su oportunidad, no bien empezaron 
las tareas parlamentarías; luego las hosti­
lizaron; despues dejaron entrever su des­
confianza en las doctrinas federales, y por 
último, ni aun se cuidaron de ocultar su 
falta de fé en la federación española, á la 
que pocas semanas antes habían dado vi­
vas calorosos: por manera que, tras las 
primeras llamaradas de aparatoso patrio­
tismo, vino la fria lentitud con que se pro­
cedió al nombrámiento de la comisión que 
había de redactar el proyecto de Constitu­
ción federal; siguieron luego las vacilacio­
nes de la comisión en sus trabajos, y, al 
fin, se postergaron, y de una vez se sus­
pendieron los debates constitucionales, á 
pesar de haber acordado solemnemente las 
Córtes destinar á ellos las sesiones de las 
tardes y á pesar también de haber ofrecido 
la minoría su concurso en la discusión.

¿Quién se atreverá ahora á calificar de 
soñadores y de impacientes á los que, co­
nociendo los hombres y las cosas, anuncia­
ron desde los primeros momentos, con una 
terquedad que entonces pareció locura, 
que de las reuniones de las Constituyentes 
no saldría la federación española? ¿Quién 
será osado á censurará los que profetizaron 
esa inmensa série de peligros á que nos ha­
bía de exponer una injustificada interini­
dad? ¡Doblen ahora avergonzados la frente 
vacía de prevision, cuantos estorbaron una 
obra para cuya inmediata realización ha­
bían contraido solemnes y sagrados com­
promisos! ¡A ellos incumbe la prevista res­
ponsabilidad de cuantas desdichas han so­
brevenido y Je cuantos conflictos puedan 
surgir todavía!

Evidente es ya que la Cámara no ha ma­
nifestado un decidido y ameroso respeto á, 
la federación inmediata; que no siente gran 
amor por una idea quien la posterga y 
aplaza; evidente es también que ha ocur­
rido un gran desacuerdo y un verfladero 
conflicto entre el cuerpo electoral y una 
mayoría respetable de sus elegidos; eviden­
te es, en fin, que han quedado defraudadas 
las esperanzas de los que confiaron en ver 
pronto constituido ai país según la fórmu­
la científica llamada á resolver los eternos 
conflictos entre la libertad y la autoridad; 
pero, puesto que se ha padecido una gran 
equivocación; puesto que, en vez de após­
toles firmísimos del Evangelio nuevo han 
aparecido arrepentidos volubles, cuyas va-
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cilaciones han producido todos los desas­
tres de una desbandada, rehagámonos in­
mediatamente, y procedamos con energía 
á salvar el credo federal, sériamente ame­
nazado por actos dementes de unos gober­
nantes que, echándose en brazos de los 
hombres simpáticos á un retroceso, com- 
promcícn, no solo el credo republicano, 
sino hasta las más simples conquistas de 
la democracia.

Liberales de todos los matices, ¿habéis 
leído las últimas disposiciones del periódi­
co oficial? ¿Habéis pensado en su trascen­
dencia y sus peligros? ¿Pues levantaos y 
agitad sin tregua los órganos de la opi­
nion. Y vosotros, republicanos, á labre- 
cha. Estamos nuevamente presenciando 
el espectáculo increíble de eminencias im­
previsoras que trabajan contra las ideas 
revolucionarias, y que no aciertan á cum­
plir antiguas promesas y recientes com­
promisos por miedo á la libertad, produ­
ciendo un desórden espantoso por hacer 
órden ála fuerza, es decir, por inmovilizar 
la revolución.

Pero mientras existan poderes que limi­
ten y suspendan el ejercicio de los dere­
chos naturales, siquiera sean los de nues­
tros más mortales enemigos ; mientras 
subsista el crimen de la esclavitud; mien­
tras no sea obligatoria la enseñanza para 
el pueblo, á fin de que todos los niños en­
tren con iguales armas en el gran palen­
que de la vida; mientras no sea gratuita la 
justicia criminal, y la Iglesia no funcione 
libremente en el Estado, y los cementerios 
no se secularicen; mientras carezcan de 
vida los municipios y de autonomía las 
provincias, y las bayonetas impongan con­
cejales que los pueblos rechazan; mientras 
los principios no infundan respeto, y la ré- 
volucion parezca como estancada ó en re­
troceso por continuas apelaciones á la 
fuerza y á los estados de sitio; mientras 
las contribuciones aumenten y el bienes­
tar decrezca, y subsista ese vasto sistema 
de especulación política en que la vincula­
ción del poder sirve para petrificar los 
monopolios, y siga la explotación cerrada 
de las carreras, y continúe al agiotaje, y 
el pueblo tenga el sentimiento de esa vas­
ta expoliación; mientras haya deformida­
des morales, hijas de sociedades fundadas 
en la opresión, la miseria y la ignorancia; 
mientras se fusile sin formación de cau­
sa... ¡oh! mientras haya horrores, el ver-

República; ni la hay, ni mucho ménos Re­
pública federal, puesto que ni aun tenemos 
democracia, estando como estamos en ple­
no gobierno personal: que la Federación no 
es responsable de nada de cuanto ocurre, 
ni respecto á la Hacienda, ni respecto á la 
reserva, ni respecto al no cumplimiento de 
los compromisos revolucionarios: que con 
la Federación se habrían curado nuestros 
males, pues ella solo posee sus remedios; y 
que la culpa de nuestra horrible situación 
está en esas instituciones unitarias y cen­
tralistas (monárquicas por consiguiente), 
sostenidas con terquedad, aunque sin credo 
que les servia de base, despues de haber 
proclamado la revolución ideales enterad- 
mente opuestos.

Existe en estos instantes una gran con­
juración en contra de los partidos avan­
zados. Ganan terreno y privan los conse­
jos de los hombres que el general Prim 
abandonó al grito de: » ¡Radicales, á defen­
derse!» Se trata de llevarlos en gran nú- 
meto á la Cámara, y los suplicatorios con­
tra ciertos diputados no reconocen otra 
causa que el propósito de aumentar el nú­
mero de las vacantes.

Ha llegado, pues, el momento de deslin­
dar los campos y de oponer bandera á ban­
dera.

No somos nosotros ciertamente los que 
pretendemos un cisma en el partido; antes 
bien nos espanta que haya habido quienes 
soliciten conciliación con los elementos 
conservadores y ahonden abismos entre 
los elementos republicanos, sin procurar 
siquiera alguna forma de avenencia; como 
si, á virtud de fatales prestigios filosóficos, 
se hubiese convencido el ánimo de ser ab­
solutamente necesario que nos considerá­
semos como enemigos, en vez de tratarnos 
como hermanos en la idea.

¡Ah! nosotros no queremos la ruptura; 
para evitarla, nos hemos impuesto inmen­
sos sacrificios; y por eso tenemos en este 
trance un consuelo: el de no haberlo pro­
vocado.

Pero ya que, á virtud de erróneos y di­
solventes delirios filosóficos, forman cam­
po aparte los que buscan el apoyo de fue­
ra y rechazan el de sus antiguos compañe­
ros (amigos en los dias de persecución), 
recojamos nuestra constante bandera fede­
ral y reformista, y mantegámosla desple­
gada en nuestro antiguo campo, libres "de 
toda responsabilidad en el retroceso de la 

dadero partido federal , aunque alguno 
blasfeme contra él en el mismo lenguaje 
de los Dioses, tiene que levantarse fuerte, 
robusto, generoso y dispuesto, como siem­
pre, al sacrificio; porque siente que le está 
encomendada una gran misión; la de no 
consentir que peligre la libertad pasando 
el poder á personalidades que quieren á 
toda costa el retroceso, es decir, la vuelta 
á las situaciones que hicieron netesaria la 
revolución. ¿Sabéis de qué imposible se 
trata en ciertas regiones actualmente? 
¿Sabéis qué es lo que se intenta en este 
revuelto mar de revanchas reaccionarias y 
de absurdos anacrónicos? Nada ménos que 
de resucitar las esperanzas de quien sim­
bolizó las aspiraciones monárquicas á fines 
4e 1868. Liberales de todos los matices, 
también esto os incumbe; ¿retrogradareis 
á Diciembre de 1868? ¿Tendréis también
vosotros miedo ^ la libertad?

Ante todo, desvanézcanos un error.
Desde hace ocho meses se nos viene di- '

ciendo que vivimos en República, y, desde 
hace tr^, en plena República federal; y los 
que tal cosa han tenido la candidez de ad­
mitir, y han visto acrecentarse nuestros 
males y vacilar á muchos hombres, y re­
troceder á otros, no han podido ménos de 
preguntar con desconfianza y hasta con 
desesperación:

Y ¿son estas las ventajas que nos pro­
metía la nueva forma de gobierno? ¿Es esto 
la bandera federal?

Por eso es necesario insistir resueltamen­
te, sin reposo, y á cada instante, y demos­
trarlo además, que en España no ha habido

patria.
Váyanse al campo del miedo y de las 

transacciones los que erigen la descon­
fianza en sistema de gobierno, y, sintiendo 
su debilidad extrema, recurren á la fuerza 
porque conocen que no están con el pueblo; 
que al pueblo no pertenecen ciertamente 
los que seles unen pór los lazos del presu­
puesto, del mando y de las posiciones ofi­
ciales; y continuemos nosotros en el cam­
po de la federación, nosotros los que tene­
mos fé en nuestros ideales y creemos que 
nunca, nunca, debe sacrificarse la justicia 
á intereses transitorios.

Ante aquella bandera heterodoxa, le­
vántase la nuestra: inmaculada. Ante los 
dogmas de cbmpresion y de inmutabilidad 
de un régimen difunto, levántanse victo­
riosos los dogmas expansivos de la federa­
ción: y ante aquellos á quienes falta la in­
tuición de la época y el entusiasmo de los 
grandes dias, permanezcamos nosotros re­
sueltamente fieles á nuestros dogmas fe­
derales.

No sentimos rencores ni queremos la di­
vision, pero ya que se levanta úna bandera 
de ancha base en que todo el mundo cabe, 
excepto los que más derecho tienen, man­
tengamos la nuestra orgullosamente le­
vantada á los vientos de la publicidad, y 
deslíndense los campos.

Ellos lo han querido. Pues sea.
A un lado los que han creado esta tiran - 

tez de relaciones entre los republicanos, y 
con ellos los que ayudan á la monarquía 
cuando su génesis Revolucionario los llama 
á la República; los que han sido causa de

tantas agitaciones estériles durante largos 
años, los que no quieren reformas y han 
dado pruebas de su poco valor para hacer 
economías; los que no tienen arranque su­
ficiente para que nuestra Hacienda deje de 
ser el Erario de las trampas, ni quieren 
purificar el personal administrativo, ni or­
ganizar el poder judicial, ni poner término 
á las codicias de medianías inmorales; los 
que parecen sentir un goce morboso al en­
cerrarse en el alcázar del poder, bloquea­
dos por el desvío del país, que les vuelve 
las espaldas.

Esos á un lado, y á otro, bajo la bandera 
federal, los que estimamos urgente la en- 
señanzk gratuita y obligatoria; los que 
queremos la inmediata separación de la 
Iglesia y el Estado, la secularización de los 
cementerios, una codificación nueva y una 
reforma profundísima en el poder judicial, 
nutrido desde 1869 en odios y rencores á 
los republicanos, en lugar de vivir en la 

. region serena de la imparcialidad y la jus­
ticia; los que odiamos la pena de muerte y 
la esclavitud, y respetamos hasta en nues­
tros enemigos los derechos naturales; los 
que ansiamos ver sustituidos nuestros pre­
sidios con un sistema penitenciario rege­
nerador del criminal; los que no queremos 
la justicia al servicio de un partido, la ad­
ministración paralizada, el presupuesto en 
horroroso déficit creciente, todo en suspen­
so, leyes. Constitución, cantones, munici­
pios; en auge los estados de sitio con las 
peores prácticas preventivas que produje-* 
ron la revolución y fuera del poder las 
ideas federales y bástalos principios demo­
cráticos; los que, en fin, apetecemos lasre- 
formas y la federación, pero inmediata­
mente, sin aplazamiento, sin alianzas con 
los partidos doctrinarios.

¿Quién vencerá? ¿Lalibertad ó la tiranía?

piezan á proscribirse del derecho de gen­
tes ¡crimen espantoso, cométalo quien lo 
cometiere!; quien deroga leyes por decre- l 
tos; quien, en fin, se divorcia de las masas 5 
populares, recurriendo al sistema de la ar- ’ 
bitrariedad, cuando no puede haber liber- i 
tad ni órden ni justicia, abandonados los 
pueblos al arbitrio personal.

Verdaderamente que la revolución espa­
ñola corre peligro; pero no nos hemos de 
dejar vencer como mujeres. El corazón pa­
triota no atiende más que al deber, y el 
deber es ahora combatir.

La gran cuestión es esta.
¿Puede seguir esta situación, en la cual, ■ 

á beneficio de unos cuantos, paga el pueblo^ 
hasta la cuarta parte de su renta sin reci­
bir en cambio ni educación, ni justicia, ni 
aun tranquilidad siquiera? ¿Debe conti-*-_ 
nnar esta máquina de 150.000 soldados y 
de 300.000 empleados públicos que despo­
seen á la nación de su fortuna? ¿Ha de vol­
ver permanentemente al poder el partido 
hábil de la báscula, que no supo hacer por 
cierto la dicha de la patria en tantos años 
de poder excéptico, acomodaticio, que,

i á trueque de mandar, lo mismo se calará 
transitorirmente el gorro frigio que lleva­
ba los cirios de San Pascual?

O bien, ¿ha llegado el momento de que 
el pueblo, el verdadero productor, organi­
zado é instruido en sus desgracias, sea el 
árbitro final de sus destinos, en vez de ser 
el eterno expoliado de los que en su abyec­
ción buscan y hallan pingües rendimientos?

¿Debe ser el gobierno para el pueblo ó el 
pueblo para los hombres de un gobierno?

Republicanos federales de España, á vos- , 
otros os toca decidir,

1 Ya los correligionarios no se apartan por 
(simples apreciaciones de conducta; el cis­

ma reconoce por causa diferencia esencial 
en los principios. |

Escoged: optad.

O unitarismo ó federación.

O el poder central, propenso siempre á 
las usurpaciones y al abuso y las torpezas, 
ó el poder federativo localizado, quOír^r^ 
permite la expoliación general en beneficio 
de unos pocos.

O el sistema unitario de la monarquía 
bajo el nombre de República federal, ó el 
sistema federativo en que están divididos 
los poderes, distribuida la administración 
y garantizada la autonomía de cada orga­
nismo federal.

I O una República de explotadores, ó una 
federación de redimidos.

O una República de preteríanos, ó una 
República del pueblo.

Optad: escoged, republicanos.

El cisma es de principios, y hemos cum­
plido un doloroso deber al decir la verdad 
ante el país para que sean nuestros jueces 
todos los partidos.

Madrid 27 de Setiembre de 1873.-0'»- 
I ffuen lasjlrmas.

bunales de excepción; quien hace y aplica 
leyes posteriores al delito; quien concede 
facultades judiciales á funcionarios del Po­
der ejecutivo; quien considera como pena 
la contribución y no como remuneración 
de servicios recibidos; quien restablece en 
parte la confiscación; quien no tiembla 
¡mentira parece! ante la idea deque el ino­
cente sufra por el culpable (¡medidas que 
solo estarían en carácter decretadas por 
una Asamblea de tiranos!); quien no acuer­
da las incompatibilidades Parlamentarias; 
quien no tiene la religión de sus ideas; 
quien, en vez de reformas que estaban fue­
ra de discusión, vota un empréstito forzo­
so de 700 millones, incobrables, que ha de 
dejar sin dinero al Tesoro y sin hogar al 
contribuyente; quien restablece un código 
militar que nadie había derogado; quien 
consiente bombardeos contra hermanos sin 
culpa, cuando esos medios de guerra em-

ESPECTÁCULOS.

Español.—A las ocho y media.—Crisá­
lida y mariposa.—La petaca. ■

Zarzuela.—A las ocho y media.—En las 
astas del toro.—La gallina ciega.

Circo.—A las ocho y media.—Robinson.।
Variedades.—A las ocho.—A caza de 

aventuras.—El ramillete y la carta.—La¡ 
cabeza á pájaros.

Eslava.—A las ocho.—La herencia de 
un sobrino.—La pobrecita Hortensia.—El. 
amante espíritu.—El niño.

Romea.—A las ocho.—Hipócrates y.Ga­
leno.—La cola del diablo.—Mercedes.

Martin.—A las ocho.—El correo de la 
noche.—Una hora de piueba.—La capilla; 
de Lanuza.—Por un descuido.—Baile. i

Recreo.-A las ocho.—Sobrinos que da 
el demonio.—Entre Pinto y Valdemoro.-J 
La alcaldesa de Zaratan.—Baile.
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